_ Año T, 


PERIÓDICO QUINCENAL ESPINITISTA, 


ÓRGANO DE- LA- SOCIEDAD SERTORIANA DE 


AA 


ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, 


PRECIO D? SUSCRICIÓN. 


njero, idom. 


s Ba- 


Laosrrespondencia se dirigira de 


don Domingo Monreal, Hnesca. — 


DOCTRINA ESPIRITISTA. 


MANDAMIENTOS GENERALES, 


1° Debes conocer yamar á Dios, 
ovarñ Él y santificarle. 

2. Debes conocer, amar y santifi- 
carta naturaleza, el espiritu, la huma- 
nidad sobre todo indiyidho natural, es- 
piritual y humano. 

3," Debes conocerte, respetarte, 
amarte, santificarte como semejante å 
Dios, y como sér individual y social 
juntamente. 

4,2 Debes vivit y obrar como todo 
humano, con entero sentido, faculta- 
des y fuerzas con todas tus relaciones. 

5.” Debes conocer, respetar, amar 
tu espiritu y tu cuerpo y ambos en 
unión, manteniendo cada uno y ambos 
puros, sanos, bellos viviendo tú en ellos 
como un sér armónico. 

6, Dehos hacer el bien con pura, 
libre, entera voluntad y por los buenos 


Dios vivir en larazón, en la naturale- 


medios. 

11.2 Debes ser justo con todos los 
séres y contigo, en puro libre, entero 
respeto al derecho, 

8,0 Debes amará todos los séres y 
å ti mismo con pura, libre, leal incli- 


nación. 
9,” Debemos viy 


ren Dios, y bajo 


za, en la humanidad, con ánimo dócil, 
y abierto á toda vida, å todo goce legi- 
timo y á todo amor puro; 

30. Debes buscarla verdad cones- 
piritu atento y constante, por motivo 
dela verdad y forma sistemática. 
Debes conocer y. enltivar en ti 
, como la semejanza & Dios en 
los séros limitados en ti mismo. 

12. Dehescducarie con sentido dó- 
cil para recibir en ti las influencias 
bienhechoras de Dios y del mundo. 


—— A ——Á 


APOSTOLADO Y HUMILDAD, 


Ha fal oon Inglaterra Mr, John 
Brown, antiguo servidor particular de 
la reina Victoria, y ayuda de cámara 
que fut del principe Alberto, Ta gobe- 
rana del Reino Unido trataba con ey- 
traordinaria y manifiesta consideración 
å Mr. Brown, quien le habia salvado la 
vida en una de las tentativas de asesi- 
nato de que aquella fué victima, 

Se ha dieho, aunque sin fundamento, 
que estaban casados en secreto, y asi 
se explicaba el público las consideracio- 
nes de la reina para el servidor que 
ocupaba un puesto harto humilde; perg 
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no se necesita recurrir å esa explica- 
ción novelesca, subiendo que adeniá 
los motivos de agradecimiento que la 
emperatriz de la lidia y reina de In- 
glaterra tenia por los leales ser 
de Mr. Brown, éste era espiri 
evocaba los Espiritus en las se 
familiares que la citada soberano cele- 
bra con personas de su intimidad: 

Poco tiempo há falleció otra amiga 
de la reina Victoria, ilustrada y virtuo- 
sa señora que asistia å dichas sesiones. 

El presidente de la República Norte- 
Americana, el gran Lincon, la ex-em- 
peratriz Eugenia y otros soberanos, asi 
como distinguidas personas de la ariš- 
tocracia de la ciencia, del dinero y de 
la sangre, han mostrado sus aficiones 
espiritistas, por más que La Pr vincia, 
que no sabe lo que se diceó dice lo con- 
trario de lo que sabe cuando se ocupa 
del Espiritismo, suponga que solo lo 
abrazan gentes ignorantes y de condi- 
ción humilde; 

„Bien que si argumento contra nues- 
tra doctrina fuera ese que emplea el pe- 
riódico neo-católico, podriamos devol- 
Sérselo! contra el Cristianismo. ¿Acaso 
fué á buscar Jesús sus discipulos y 
apóstoles del Evangelio, en los palacios, 
en las academias y en las altas posicio- 
nes sociales? Todo lo contrario; sacólos 
de las más humildes clases populares, 
que allí es donde se halla la mejor ma- 
sn para la, levadura de lasgrandes, y re- 
generadoras ideas, y donde la encon- 
traron todos los Redentores de la hu- 
manidad. 


de 


icios 


sia y 
ones 


Mas como los tiempos se democrati- 
zan, å despecho de los sectarios del ab- 
solutismo teocrático y gerátquico, de 
ahi que en las redehioras ideas como el 
ritismo, comulguen hoy tambien, 


aunque en minoria, adeptos proceden= 
tes delas mas elevadas clases sociales; 
pero no se debérá al esfuerzo de éstas, 
sinó al de las más humildes, el triunfo 
de los ideales que, como el nuestro, as- 
piran á la saludable regreneración 5o- 
cial predicada por Jesús y tantos otros 
grandes Reformadores, y esterilizada 
siempre por las religiones cuando lle- 
garon å imperar é influir en los desti- 
nos de los pueblos, convi tjendo la idea 
salvadora en instrumento de poder, Tal 
ha sugedido con el Brahamanismo, con 
el Bldhismo, con el Mazdeismo, con el 
Mosaismo ó Judaismo, con,el Catoli- 
cismo y con el Islamismo, Manú, Bu- 
dha, Zoroastro, Confucio, Moisés, Je- 
sús, Mahoma; los fundadores de las 
grandes religiones, desconocerian por 
completo sus respectivas obras, que el 
sacerdocio de todos los tiempos y pai- 
ses mistificó y escarneció, atento úni- 
camente á dilatar su poderío terrenal 
y satisfacer sus concupiscencias, sin 
considerar que mataban la idea al re- 
vestirla de las impurezas de un culto 
externo y unos fines mundanos reñidos 
con el espiritu de la doctrina. Por eso 
de tiempo en tiempo se levanta una 
gran Protesta que forma una nueva re- 
ligión ó dá hase para la creencia reli- 
giosa volviendo ú la primitiva doctrina. 
'Tal es el sentido del Espiritismo den- 
tro del Cristianismo, cuyo apostolado, 
lo mismo que el de todas las redentoras 
ideas, no lo ejercieron generalmente 
hombres pertenecientes å las clases ele» 
vadas en la sociedad, sino á las deshe- 
redadas. 


Por eso van juntos apostolado y Mato 
mildad. 
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SECCIÓN DE POLÉMICA, 
Á «LA PROVINCIA,» 
1% 


Comienza å entrar en materia elco- 
losa nitramontano en su segundo arti- 
culo de controversia, que lleva por epi- 
grafe «Log espiritus espiritistas,» biza- 
rro titulo euyo sentido envuelve la falla 
de conocimiento de nuestra doctrina, ó 
el propósito de desfigurarla para com- 
batir despues un fantasma, tan distan- 
te de la realidad de las c; 
tantes están de la verdad y pureza 
evangélicas los neo-católicos. 

Es el sistema invariable de su escue- 
la, que sabe anatematizar y maldecir, 
pero no sabe, ó no quiere, ó no puede 
discutir con lus racionalistas: hacer 
vaso omiso de los argumentos del ad- 
versario, y hablar ex cathedra sin cu- 
rarse de probar lógicamente lo que 
afirma. 

Si La Provincia se ocupa hoy del Es- 
iritismo, débese indudablemente å la 


sano dela «Sociedad Sertoriana de 
jos psicológicos,» queha venido al 
estadio de la prensa para exponer, de- 
nder y propawar el credo filosófico, 
moral y religioso que condensamos al 
manifestar «nuestro, propósito» en el 
primer número de Hu Inis, y esla sin- 
tosis de la racional, consoladora y emi- 
nentemente humanitaria doctrina que 
prolesamos, 

Jra, pues, lo natuval y lógico que Za 
Provincia hubiese comenzado por to- 
mar acta de nuestras afirmaciones y 
rebatirlas, ocupándose al propio tiem- 
po dè las modernas obras de autores 
españoles que exponen la doctrina es- 
piritista, entre las que citaremos; Alve- 
rico Peron, «La fórmula del Espiritis- 
mo;» Huelyes, «Noción del Espiritis- 
mo;» Palet y Villava, «El Espiritismo;» 
Villegas, «Un hecho, La Mágia y el Es- 
piritismo;» Garcia Lopez, «Exposición 
y defensa de las verdades fundamenta- 
Jes del Espiritismo;» Nayarrete, «La fé 


del siglo XX:» Bassols, «Tmpresicnes 
Qe up locoz» Medina, «Estudios acerca 
del progreso del espiritu segun el Espi- 
ritismo,» «La Religión Moderna:» To- 
rres-Solanot, «Preliminares al estudio 
del Espiritismo,» «Los fenómenos espi- 
vitistas,» «Controyersia espiritista, » 
«Defensa del Espiritismo;» Navarro 
Murillo, «Dictados de ultra-tumba,» 
«Tinieblas y Luz;» Mateos, «Estudios 
sobre el alma;» Arrufat, «Moral y Filo- 
sofía espiritista» Amigó, «Roma yel 
Evangelio,» Nicodemo ó la inmortali- 
dud y la reencamación;» Sinués, «El 
Espiritismo y sus impugnadores;» Do- 
mingo y Soler (Amalia), «El Espiritis- 
mo refutanlo los errores del Catolicis- 
mo romanos» Gonzalez Soriano, «El 
Espiritismo es la Filosofia,» etc, etc. 
Pero La Provincia, pasando por alto 
esas obras, que debió leer antes de re- 
futarnos, y sin tener para nada en 
cuenta nuestra exposición sintética de 
los principios fundamentales de la doc- 
trina espiritista, dice en el primer på- 
rrafo del artículo á que contestamos: 


«Vamos á hacer que los espiritistas 
se juzguen å si mismos, pues al expo- 
ner sus doctrinas y sus prácticas, nos 
atendremos, en cuanto sea posible, lite- 
ralmente, à las enseñanzas dadas por 
sus principales oráculos, y en especial 
å las del primero y más autorizado 
Allan Kardec.» 


Diremos ante todo al semanario ul- 
tramontano, que nosotros no tenemos 
mas orúculos que los elevados Espiritus 
que se:comunican por conducto de los 
mediums, sin que esto sea patrimonio 
ni privilegio de determinadas personas 
ó corporaciones, y que todas las comu- 
nicaciones, antes de ser admitidas, de= 
ben pasar por el crisol de la razón, para 
aceptarlo bueno y rechazar lo malo, 


, teniendo siempre presente lo que San 


Agustin y Santo Tomás decian: Zn ne- 
cesartis unilas, in dubiis libertas, inom- 
nibus charitas. Por eso resalta entre 
nosotros la unidad en lo necesario ó 
sean los principios fundamentales, la 
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dihertul en lo dudoso, y en todo la ca- 
ill. 

Con arreglo á ese criterio, tomamos 
de Alian Kardec, primer eran recopila- 
dor de In doctrina pmaruas de los) 
ritus, lo que constituye las bi 
dament 
tos, ene 
tamos 


pi- 
3 fun- 
de aquella, y en otros pun- 
cidental, no solomo lvacep- 
sitio que lo,covrezimos los que 4 
grando honra tenemos llamarnos sus 
discipulos; perosiempre conan objeti- 
vo final en todo: la Curidad. 

Allan Kardec dijo explícitamente en 
su libro ¿Qué es el Espiritismo? y enla 
introducción de la filosofía 4 Liro de 
irits, queno cra fundador de 
ningun sisterma ni tenin el mérito de 
haberinventado un solo. principio, li- 
3 coleccionar los dictados de 
jiritus «para echar. Jos funda- 
mentos de una filosofia racional, des- 
prendida de Jas preocupaciones de 
tema.» Y añade en los proleg: 
del «Solo el órden y 
tribución metódica delas materias 
como las observaciones y la forma de 
alguna de sus partes, son obra del que 
ha recibido la misión de publicarlo,» 

Ise:maestro, á quien respetamos y 
veneramos como al profesor que nos 
euseña las primevas letras, expuso a 
las publicaciones citadas la cartilla, e 
b, c, del Espiritismo, que ha To 
rido nuevos yandes desarrollos asi 
en las obras posteriores, de Allan Kar- 
dec, como en las que después de ól se 
lan publicado, şin discrepar empero 

respecto á Josprincipios fundamentales 
que son la base del «Espiritismo, y los 
que hay que discutir cuando se quiere 
refutar nuestra doct ina, ‘ 

Pero como esos principio; munes 
casi todos ellos á las escuelas espiritun= 
Jistas, son Anatacables, incontrovorti- 
bles para quienes arguyen con el crite- 
rio del espiritualismo, de alúque Za 

Provincia, imitando lo que han hecho, 
y vopíando Jo queihan dicho otros cato- 
licos ul ARNES en vez de fijarse 

sargumentos, para comba- 
smo, toman algunos tex- 


a A 3 


tos de Allan Kardec, los truncan, los 
desfiguran, prescinden por completode 
la enseñanza moral, donde 
esencia y Ja. trascendencia del J sji 
ritismo, odiados un fantasma, cO- 
mo yu hemos dicho, le combaten 4 
anchas, y pregonan que han anona: 
do al adversarios, 

No otra. cosy Hage La Provin 
gun demostraremos en nuestro 
te articulo. 


A 
siguien- 


—— anaa x 
ES SPIRITISMO Y Re ASCENDENTAL, 
VA 


Lu loy dicina ysu cumplimiento. por el 
espiritu. —I4 mal no existe—lel espi+ 
vilu no puede fattar d la ley del Bion 
mi realizarse en el mal. 


(Coutinuación.) 


Pero si bien el matbno existe, se ob- 
serván determinaciones ó accidentes 
que difieren-ontre sien la manifesta- 
ción de los séres, respecto á su propie- 
dad esencial del bien; y, ¿ú qué puede 
esto'obedecer?—Unicamente ú la cli 
duly cantidad deb bienquele posee y se 
manifiesta; porque esas son propieda- 
desde todo lo.que existe y-és. Lo que 
no existe, loque no ês, el mal, no tiene 
calidad ni condición, ni enntidad: lo 
que existe, lo que és, al bien, se en- 
cuentra sometido á diferencias. sugoto 
á calidad, á condición y cantidad; sus- 
ceptible-demas y de menos. 

Y he aquí la única canso de la diver- 
sidad de determinaciones entre los sé 
res, respecto de su propiedad natural 
del biensaras 0 MENOS bj0n pero siempre 
hieny como mas ó menos luz es Sempra 
luz 

Hé aquí somblen la única enga que 
puede justificar la aplicación: de la pa- 
labra ml, como convencional y expre- 
sativa de menor bien. 

Gradas de bien; tal es ek modo de reas 
lización de la esencia espiritual. de los 
espíritus en su positiva propiedad. 
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Bien y mal; tal es la forma nprecia- 
tiva sobre la realización de la esencia 
espiritual; de los espiritus, en su posi- 
tiva propiedal, 

Fl espiritu se sealiza,en elion, gra- 
dual y consecutivamente; porque Ju 


tenlización en el bienssumo ó total, solo. | 


puede verilicarla el Todo, Dios. la 
parte, siempre corresponde lo parcial. 

1 juicio del espiritu acerca de suse- 
mejante que se xealiza en la ley, lo for- 
ma por el resultado de la, comparación 
ablece entre su,propio grado de 
realidad ó bien; y el que caracteriza al 
que juzga; y califica de Zien lo igualó 
superior ù él, y de wal todo Jo que á él 
es inferior, 


Así, para el espiritu que ha desarro- | 


Mado su propiedad: de bien á 100 gra- 
dos, es bien todos los grados superio- 
y mal todos los inferiores (que son 
ualmente-grados de bien.) « 

lil grado 90 de bien, que para crespi- 


Titu citado:es mal será Jien para el qhe | 


solo se renlice,.en los 80, Y el grado 200 
de diva, que para aquel mismo espiritu 
es un elevudo Diew, para otro que haya 
ascendido 4800 grados, serú indiuda 
Demente mal. Ur si 

Ass decir que, la apreciación del 4i n 
es propia de cada juicio individual, -F 
siempre aelativa al grado de la propie- 
dad enquequien juzga se realiza èn 
cada momento históricode su existen- 
cia infinita, Y la calificación de mal, es 
la manifestación del ¿uició formado, 
cundo exprese la posesión de menor 
bien del que se coucibeó considera co- 
mo tal. 
1 Poreso en todo espiritu es petma- 
nente la idea de Jony mal, 6o que es 
lo mismo, en realidad, de mui Y menos 
bion, 

Lar 

La i w GUMA: 

Luezo el mal no existo, ñ 

Luego el espivitu no puede faltará 
la ley divina, que es el Biex, realizán= 
dose en el 4L, tanto Porquela Jey del 
Bi es la ley de su naturaleza, cuanto 
el mal yo giste. 


Ahora bien: ¿Puede el espiritu dejar 
de realizarse en la perfección durante su 
infinita, existencia? —No; porque como 
lo infinito es lo que carece de fin, sicn- 
do la existencia, del espiritu infinita, 
wn cuando infinitamente no se perfec- 
cionara, infinitamente le restaria infi- 
nita existencia para realizar la perfe 
ción, yq AA 

Luego el espiritu, realizándose abso- 
Jutamente en su libertad; no puede, filo 
tar å la ley de Dios. 


PA Gonza, lez 
KA — 
MISCELANEA, 


Como los judiós celebran su fiesta de 
Pentecostés, instituida ¡en memoria de 
la ey que Dios Jes dió eh el monte Si 
nai (segundo tradición ó leyenda bibli- 
ca,) que tiene lugar cincuenta dias des- 
pues de la pascua del Cordero, abi cele- 
bran los cató. sn pascua de Pente- 
costés, cincuenta dias despues de la de 
Resurrección, en conmemoración de la 
venida del Espiritu Santo. 

lisa festividad católica ha tenido lu- 
gar este año el domingo 13 del mes de 
Mayo. Con tal motivo, en uno delos 
templos de esta citidad; un prediendor 
ilustrado, aun elocuente si se atiende 
ála prar decadencia actual de lá orato- 
tia anida sagrada, dirieia la palabra 
á los ficles-básendo bu sermón en ol 
acontecimiento más ó ménos lexenda- 
rioyque ahora no hemòs de dišcutirlo, 
objeto dela solemnidad religiosa. 

Ti orador decia en la segunda parte 
de la plátita, que los:sacerdotes son los 
ministros del Espiritu Santo, y que por 
njedio de dsos ungidostrecibian los ficles 
los dones del: tercer dios inventado por 
el triteismo, tan contrario al monotois- 
mo ó idèa de un solo Dios que procin- 
marón Moisés y Jesús, como calcado 
enla ¿nidad de las ántienas religio- 
nes que la copiaron dela rim 
India, Y despues de exponer 
de la Telesia romana, añadia el predicas 
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somerse retirará 
Sus douve ver como eran 

ana ministros los sacerdotes, 
Conndo esenchábamos esto, involun- 
tulamente Mé nuestro pensamiento á 
Tirones de los jesuitas que há po- 
vo tierno escandalizaron en Alicante 
janto inconveniencias desde el 
loto va varias iglesias, hasta el pun- 
1 de sor arro ienominiosamente 
le aquella ciudad; nuestra mente re- 
vordð los predicadores que han conver- 
del Espiritu Santo en 


tido la cáreduw 
esiedra politica de proparanda anti- 
liberal y carlista; uos acordábamos, en 
fin, de todos esos sacerdotes que dan 
diariamente pasto 4 la prensa que de- 
anuncia sus abusos y fazañas penadas 
porel Código: y pensábamos, con el 
raciocinio católico, que debe hacer mu- 
cho tiempo ya que el Espiritu Santo 
ha abandonado al sacerdocio, 6 que la 
tercera persona de la Prinidad se ha 
convertido en el mismisimo Demonio, 
inspirandoal cura Santa Cruz, al de 
Alcalón. al de Flix y tantos Otros como 
enla última guerra ci 
los dones del Espíritu Sanio, trabuco 
en mano, al frente de las hordas de fo- 
ragidos que saqueaban é incendiaban 
poblaciones, violaban mujeres, maltra- 
daban niños y ancianos, y fosilaban sin 
piedad liberales. 
Una de dos, decíamos: 6.el Espiritu 
Santo ha abandonado al sacerdocio, 6 
se ha convertido en Espiritu del Mal, 
que rispira tamañas atrociiades y todo 
lo contrario de lo que predicó Jesús. 
«¿Qué se han hecho sus máximas de 
caridad, de amoy y de tolerancia? ¿Qué 
las recomendaciones hechas ú sus após- 
toles de convertir á los hombr 
dulzura y la persuasión? ¿Dónde la hu- 
mildad, el desinterés y todas las vinu- 
des de que dió ejemplo? ¿Qué diria Je- 
sús si viniese hoy y viera 4 sus repre- 
sentantes ambicionando los honores, 
las riquezas, el poder, el fausto y la ya- 
nidad de los múncipesdolmundo, mien- 
tras que úl, mas rey que los reyes de la 
tierra, entró tr 


el Espi- ¡ cabalgando en un pollino? 


PAZ. 


Vo tendria 
razin para decirles: Qué habeis hecho 
de mis enseñanzas, vosotros, vosotros 
que incensais al becerro de oro, que 
orais mucho por los ricos y tan poco 
por los pobres, habiéndoos dicho: Los 
primeros serán los últimos y los últi- 
mos los primeros en el reino de los cie- 
los?» 

Todo se ha olvidado; por.eso há tiem- 
po que á aquellos sacerdotes los aban- 
donó el Espiritu Santo, es decir, el es- 
piritu de la Bondad que refleja el ver- 
dadero Cristianismo; por eso ante el 
moderno Templo pagano, volveria à 
decir Jesús, despues de increpar como 
in illo temporeálos fariseos de nuestros 
dias: «¿Veis todo esto? En verdad os 
digo, que no quedará aqui piedra sobre 
piedra, que no sea derribada,» 4$. Ma- 
leo, cap. XXIV, v. 2.) 


Josen Miguel es el cura párroco deun 
pueblo no lejano de Huesca; ha venido 
ála capital, y despues de evacuar sus 
asuntos, si es que los traja, regresa å 
su parroquia signiendo Ia:carretera de 
Barbastro, para dejarla un poco más 
allá del Hamado estrecho de Quinto y 
tomar el camino trasversal en direc- 


«ción al N. 


Llevan el mismo camino unos leña- 
dores delos que casi diariamente vie- 
nen å surtir nuestra ciudad de combus- 
tible, y uniéndose los rucios que con- 
ducen aquellos con el Rocinante del 
cura, entablan animado diálogo, los bis 
pedos, nó los cuadrúpedos, pues ahora 
no se estila que hablen los asnos, como 
diz que habló la burta de Baam, segun 
aseguran los que aún creen enalgunos 
disparatados relatos de la leyenda mo- 
saica ó Antiguo Testamento, 

Despues del correspondiente saludo, 
uno de los leñadores se aproxima á mo. 
sen Miguel, y le dice, poco más 6 mê- 
nos, lo siguiente: 

—En una casa Conde he estado leisn 
el periódico excomulgado (se ro'eria á 


ante en Jerusalen | Me Ina pu Par) y he oido hablar del 
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Espiritismo, ¿me podrá , Señor 
cura, qué cosa es eso? 

Dil instrcilo (11 y poco aprensivo mo- 
sen sinteti 
parecidos términos: 


Pues no es otra cosa que oreer que | 


Jas almas de los hombres que mueren, 
pasan å los burros. Yo he conocido un 
espiritista que tenia una burra y creia 
que en ella estaba encarnado, como: di- 
cen, el espiritu de sü padre, y aquél se 
quitaba el sombrero, Haciendo una 
gran reyeyencia, siempre que pasaba 
delante del asno. 

¿Quién es, se nos 06 urre aquí pre- 
guntar, el embancador de el sro 

Mosen Miguel contes si 
respuesta podrá dá: 
lector. 


Otra anécdota clerical. | 

Hay un pueblecito en esta provincia, 
compuesto de media docena dec 
que dan igual número de jóvenes.casa- 
deras entre el corto rebaño de felisre- 
ses bajo la dirección religiosa y moral 
del correspondiente párroco, di 
figurar al fado de los primeros Teno- 
rios de ropa larga cuyas aventuras 
refiere Z/ Mofín en sus «celebrados y 
adorifaros Manojos de flores misticas,» 
escritos con el moralizador objeto de 
que los malos clérigos se espanten y los 
buenos perseveren. 

Cuentan las crónicas, y de ello deja- 
mos la responsa abitidad: å los narrado- 
res, que el cura de aquel pueblecito. 
tan buena mañana seha dado para di- 
rigir la conciencia de sus feligresas ca- 
saderas húcia el cumplimiento del pre- 
gepto impuesto ppr Diosal hombre para 
la reproducción dela especie, queto- 
das se hallan ya enestado... Interesante 
es el relato de aquellas crónicas al les 
gar å este punto, tan escabroso como el 
terreno donde se asienta el pueblecito 
de esta máéstica aventura, agena å lo in- 
dole de Er Imsy que entra de lleno en 
la sección de Z? Motin moralizadora de 
los clérigos. Dejúmosle, pues, Sl cole- 


su contestación en estos ó | 


ga satirico madrileño el asu. to, quede 
derecho le corresponde, 


La Duz del Cristianismo, periódico 
espiritista de Alcalá la Real, ha repar- 
tido con su último número un Suple- 
mento, contestando á les ataques del 
periódico ultramontano que en aquella 
localidad lia comenzado á publicarse, 
con objeto de combatir el Y tismo, 

Como los neos son ig halos. en todas 
partes, los de Alcalá la Real, lo mismo 
que los de Huesca, en vez de discutir 
razonadamente, han apelado al insulto 
ylainjuria, que nuestros hermanos han 
perdonado practicando el precepto cris- 
tiano. 

Dice aquél colega dirigiéndose ú los 
sectarios del Catolicismo Romano, cu- 
ya conducta es antitética 4 la noción 
más ligera de caridad: 


«No contentos con las injurias y caz 
JIumnias que en toda clase de reuniones 
habeis inventado contra nosotros, el 
púlpito se convirtió en una trinchera 
para nosotros inexpugnable, porque no, 
os podiamos contestar, desde donde 
arengabu å los fanáticos para que 
nos persiguiera basta derramar la últi> 
ma gota de sangre. La persecución se 
empezó cont a BOSOtIOS y nada habeis 
respetado; ni aún los eviados. de nues- 
e han librado de vuestras 
asechanzas.» 

«Todavia tendremos que compade 
ros muy E tidas veses y daros eje 
plo de caridad, que alguna vez s 
pronunciar, y no acostámbrals 4 ejer- 
cer en la parte que al prójimo se refiere 
por lo mót08.» 

«Ni ly hipocresia, ni cl sarcasmo ca: 
ben en corazones espiritistas, que no 
medran con sus C enc 8, Mi ú nnda ter 
men. porque no ambicionan los bienes 
terrenales, que son tra orios y aspi- 
mm'solamente ála perfectibilidad y fe- 
Dicidad espiritual, que es eterna.» 


Istán bien de mapiflesto en los ante- 
riores párrafos Jas perversas ideas que 
inspiran á los neos, y Jos sentimiento 
cristianos que resplandecen en los es- 
piritistas. 

„Si por los frutos se conoce elánbol. 
juzguen los lectores imparciales, del 
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árbol del Romaujsmo y dəl árbol del 
“spiritismo, por la conducta que en to- 
das partes siguen unos y otros. 


La Salución, periódico filosófico y 
doctrinal que se publica en Gerona, de- 
dica un afectuoso suelto ú Za Luz del 
Cristianismo, con motivo del anatema 
de excomunión. fulminada, contra este 
colega por, el obis) Do de. Jain. 

Del aludido suelto tomamos los si- 
guientes párrafos, como otra muestra 
del efecto que hoy producen, entre las 
gentes ilustradas ylas que discurren 
con razonado criterio, las extemporá- 
neas excomuniones. 


«Regocijate, querido colega, por 1 
ber aparecido con tan buenos auspicios 
en, el estadio. de la pre puesto 
que ya pasó el tiempo de las hogueras, 
de seguro te producirá un Duen nú- 
Mero de suseritores y-un medio más di 
tecto de hacer comprender 4 los de- 
lel Espiritismo, que no es 
tanás quien nos INSPila, sino que son 
lps espiritus de nuestros deudos y ami- 
, por la volwitad de Dios en armo- 
nia con las palabras de Jesús: 
viaré el Espiritu de Verdad.» 


los que siguen una, senda opuesta 
å la trazada por el Divino Maestro nos 
ucharan, verjan que estamos: muy 
os de las fórmulas rancias del Cat 
sino y que venemos fè, pero nó le 
ga, sinó racional, inmensamente ra- 
ios al en la solución de'todo problema: 
y de aquí ha nacido el nombrarnos Zu- 
bionalistis, 

»Adelante siempre en la tarea, que 
habeisemprendido, haced caso owiso de 
f dintribas, puesto que si Bero de 
momento álos pusilánime á los fuer- 
tes no les hacen mella un millón de ana- 
emas, porque sabemos que son como 


las prosesiones, que, de, donde salen, 
entran, 


amos, a poder obrar co- 

servir el arma. de la 
minsedumbra, sinos cabe igual suerte 
en la loteria clerical.» 


Al dar cnenta muestro apreciable.co- 
lega de Sabadell, Zos Desteredados, de 
uno de los entierros civiles alli celebra- 


DE PAZ 
dos y al que asistió numerosa conci 
rrencia pata acompañar al féretro has 
ta el cementerio de los disidentes, don- 
de se pronunciaron ante el cadáver, dos 
bellísimos discursos, dice aquel perió- 
dico: 


«Digna y conmovedora escena, sin 
xitos ni ceremonias dy ninguna clase; 
tal debe ser un entier ro civil, mucho 
más, muchísimo más lógico y razona- 
ble que todas las pompas y vanidades 
esteriores.con que celebran los suyos 
las religiones positivas y en particular 
ly Romana.» 


Efectivamente; es mas digna y con- 
movedora la soncilla ceremonia del en- 
tierro civil, ignal para todos, que la 
pompa vanidosa y verdaderamente pri 
fana con muchas luces, muchos canti- 
cos y salmodias, incienso, asperges, y 
lujosos atavios que ostenta el clero ca- 
tólico romano en sus entierros; se en- 
tiende, cuando lo paga bien la familia 
del difunto, porque sinó no hay fastuo- 
50 Ci eremonial; un ligero responso, yá 
la hoya el muerto. 


El saeerdocio católico no entiende, 6 
silo entiende se guarda de practicarlo, 
aquello del Evangelio; «Graciosamente 
recibisteis, dad eraciosamente, que les 
ijo Jesús å los apóstoles al darles ins- 
trucciones respecto á la misión que les 
confió. (San Mateo, cap. X, o. 8.) 


Rogamos encarecidamente ú quienes 
vecibam este número, se sirvan devo, 
desta Administración, si noquierensus» 
eribirse, 

No,consideraremos como suscritores de 
los quena avisen directamente, óremitan 
cl importo de lu suscrición, en todo el 
mes corriente. 
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